
Experiencias vividas durante los procesos de liberación en la década de los 80´s 
Guatemala, El Salvador y en México… 

Haciendo historia de cómo fue y como empezamos en esta onda que le llaman 
Movimientos de Liberación… 

En México durante nuestro año de servicio social 1981 en La Selva Lacandona 

 Nosotros médicos en servicio social soñadores, románticos e idealistas, que 
luchábamos contra las enfermedades de la pobreza causadas por las 
desigualdades impuestas por la forma en que nos imponen para vivir, dizque en 
un “país de libertades”. Hicimos el servicio social en el programa de medicina 
comunitaria de la escuela superior de medicina del Instituto Politécnico Nacional 
(IPN), desde ahí mi conciencia cambiaria radicalmente, creía que así ayudaría a 
la gente pobre, mi guía era ayudar  a los pobres, con una actitud paternalista y 
asistencialista: “pobrecitos yo vengo a ayudarlos, yo voy a resolver sus 
problemas…” “yo les voy a decir como estar sanos…” como si fueran indefensos e 
inútiles que no se pudieran ayudar por ellos mismos. Ahí los campesinos y 
campesinas nos enseñaron, como ellos buscan defenderse ante las agresiones de 
la violencia del estado y de los poderosos que ven de menos a la gente pobre, 
que solo les interesa venderles productos chatarras.  Creo que fuimos 
encontrando la manera de cómo apoyarlos y acompañarlos  en su lucha por 
liberarnos de las enfermedades que nos oprimen. 

Al estar en contacto con los campesinos indígenas de las zonas rurales de 
Chiapas, y  mirar esas grandes montañas de un verde oscuro y ahí dentro ocultas 
restos de nuestra cultura, gran cantidad de agua y lluvias torrenciales, sentir la 
neblina en mi piel al ir caminando por veredas y caminos reales, mezclandose el 
sudor y el agua que recorría mi cuerpo bajo la ropa, y mi pantalon lleno de lodo, 
sentir esa  tierra que nos da de comer, despertó mi conciencia humanitaria, 
filantrópica y solidaria que había cultivado durante mi adolescencia en el estado 
de Guerrero, que fue escenario de la guerrilla de Lucio Cabañas, Genaro 
Vázquez y del movimiento estudiantil de  1968 y 1971, reflexionaba ¿Cuánta 
riqueza tenemos? ¿Por qué somos pobres? ¿Por qué hay gente mas pobre que 
nosotros? ¿Cómo voy ayudar a los pobres? 

 Había dos programas de medicina comunitaria de la escuela de medicina-SSA-
SEP*. 

 El Plan de la Selva, en las comunidades de Sta. Elena, Sta. Martha, Nva. Jerusalén, 
Amantillan, Loma Bonita, etc., que recorríamos a pie desde Sta. Elena hasta 
Amatitlan. El  otro El Plan Tojolabal, en las comunidades de Justo Sierra, 20 de 
Noviembre, Lomantán, etc. ( 1981-1982.) 



Subíamos 10 días a la selva y cuatro días de trabajo y descanso en Comitán, que 
lo aprovechábamos para estudiar, analizar, evaluar las acciones realizadas. 
También para discutir sobre problemas políticos, sociales y económicos. 
Convivíamos en forma colectiva las tareas de la casa y cooperábamos para 
mantener el gasto (renta, alimento, etc.).  

Así fue nuestro servicio social en las comunidades, con indígenas tzotziles, tzeltales 
y tojolabales, quedándonos a dormir en cada una de las comunidades, 
apoyados por los promotores de salud. El programa contaba con el apoyo del 
Hospital Regional de Comitán (SSA), el director era el Dr. Roberto Gómez Alfaro y 
subdirector Dr. Ernesto Gonzales de la Torre (Q.D.E.P) eran los coordinadores del 
programa. 

En la comunidad sede Sta. Elena (Amparo Agua Tinta) 

En la comunidad sede al amanecer encendía mi radio chapín de onda corta, 
para escuchar las noticias en radio Habana Cuba (Despertar con cuba, Voces de 
la Revolución, etc.) y después al anochecer  la Radio Venceremos por onda corta 
oía con entusiasmo a los compañeros y compañeras que hacían posible la 
transmisión de la radio clandestina. La señal era buena  a pesar del sabotaje que 
los gringos hacían de la señal de ambas radios, ni así se podía callar la voz de un 
pueblo que lucha por su liberación, así que estaba informado de lo que pasaba 
en la región. 

Al terminar el servicio social, al ver tanta enfermedad de la pobreza entre los 
indígenas, tanta miseria, analfabetismo, hambre-DESNUTRICION, lombrices, 
diarreas, descalzos, las condiciones en que vivían, las desigualdades entre la 
ciudad y el campo, etc. y convivir con los otros médicos que estaban más 
politizados e ideologizados que yo, en ese ambiente de camaradería y 
compañerismo “revolucionarios de cafetín”,  “marxistas de manual” que 
estabamos locamente enamorados del marxismo-leninismo, leíamos libros de 
bolsillo de Martha Harneker que eran baratos, prácticos y pedagógicos para los 
que éramos principiantes en la teoría marxista. Ahí me organice con el Ejército 
guerrillero de los Pobres (EGP). Y me fui a la montaña de los Cuchumatanes 
departamento de Huehuetenango, Guatemala. 

En Guatemala con el Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) 1982 recrudecimiento 
de la guerra y grandes masacres (IV Pueblo en Ixcán) 

La misma pobreza que mire en Chiapas, mire en Guatemala, casas de madera, 
techos de paja, piso de tierra, sin agua potables, indígenas pobres, etc. las 
mismas condiciones de pobreza y miseria que estaba a flor de tierra, se miraba, se 
tocaba, se palpaba, se sentía esa pobreza que me calaba hasta los huesos, que 
me calaba hasta en mi conciencia, que se me impregnaba, y me decía a mi 



mismo si mi familia es pobre y yo mismo soy pobre, como podíamos medir la 
pobreza de estos pobres; pero después me fui dando cuenta que no eran pobres, 
mejor dicho que no éramos pobres, sino que sentí que nos estaban imponiendo 
una pobreza a la fuerza. Porque comprendí que los países de americalatina no 
somos pobres y nunca lo hemos sido, que quieren hacernos creer que somos del 
tercer mundo, subdesarrollado, etc. etc. Esos mismos que nos quieren hacer creer, 
son los mismos que quieren dominar el mundo y robarse nuestros recursos. Solo 
que ahora son otros tiempos y con otra modalidad de dominación y explotación. 

En 1982, estaba gobernando el Tte. Cnel. Romeo Lucas García que asumió el 
poder después de dar un golpe de estado al anterior gobierno y después el Tte. 
Cnel. Efraín Ríos Montt le dio otro golpe de estado para continuar con la matanza 
que en su mayoría era población indígena, lo cierto es que estos militares estaban 
violando el derecho a vivir y las leyes de Dios de cualquier religión y los derechos 
humanos. A los militares no les importaba nada ni a sus aliados que se matara 
gente indígena y no indígena. 

Después de caminar mucho en la sierra llegamos a la escuela guerrillera, ubicada 
cerca de la frontera con México y Guatemala, ahí fue donde empecé a 
capacitar indígenas para brigadistas y al mismo tiempo recibía entrenamiento en 
guerra de guerrilla. Una de las razones de estar ahí era la necesidad de “ayudar a 
la gente pobre”. Tuve que salir de ahí por razones personales, pues mi familia me 
andaba buscando por todos lados. No aporte mucho, solo capacitar brigadistas 
y entrenarme; pero aprendí a ser mas humano, a sentir que la salud es propiedad 
nuestra. 

Estando de regreso a la Cd. De México 

Lo primero que pensé es que quería seguir estudiando una maestría, ¿y maestría 
en qué? Maestría en Medicina Social que estaba de moda y era la novedad, 
empecé a preguntar y buscar información, ¿Cuáles eran los requisitos para entrar 
a la maestría en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), que estaba muy 
solicitada? Había compañeros que me decían: “yo tengo tres años de estar 
solicitando entrar y nada…”, pues me dije a mi mismo: eres medico 
desempleado, sin dinero y quieres estudiar una maestría, me dije: “te vas a morir 
de hambre…”  busque otra opción maestría en medicina del trabajo, hice la 
solicitud, fui a la entrevista, pero cuál era mi desgracia o mi sorpresa que no era 
recomendado y además que no hablaba ni escribía el ingles, así que decline la 
idea de estudiar una maestría. Me volví a preguntar ¿Qué voy hacer ahora? 
medico desempleado sin dinero, porque todo mi dinero que había ahorrado, lo 
había donado a la causa de la guerrilla del EGP, así que estaba sin dinero y en la 
calle sin nada de nada. 



En la escuela de medicina (1982) 

Busque a ex compañeros de generación del servicio social en la Escuela de 
Medicina, ahí estaban en una Organización de Solidaridad Medica con el Pueblo 
Salvadoreño “Dr. Antonio Lugo”, me incorpore en las campañas de solidaridad 
internacional, participando en las mega marchas que realizaban en la Cd. De 
México, contra el imperialismo y la intervención Yanqui, nuestras consignas eran 
¡No a la Intervención! ¡No a la ayuda militar! ¡Libertad a los presos políticos! ¿Qué 
actividades realizábamos? Hicimos varias, protestar frente a la embajada de 
Costa Rica, por estar prestando su territorio para entrenar contras nicaragüenses, 
que desde ahí atacaban a la naciente Nicaragua Libre, etc. íbamos al mercado 
de San Juan a vender ropa usada, a la casa del lago en el bosque de 
Chapultepec a vender banderines, lapiceros, folletos, discos del FMLN (Frente 
Farabundo do Martí para la Liberación Nacional), para recaudar fondos y 
enviárselos a los compas. Organizamos actos culturales en donde invitábamos a 
personas para hablar sobre la guerra en El Salvador. Le metimos duro para 
informar y denunciar de lo que estaba pasando en El Salvador y otros países de 
americalatina. Fue entonces que me dije: “no Canales, esto no es para ti, tienes 
que buscar por otro lado, pues aquí no hacemos nada” y decidí irme a El 
Salvador, aunque después me di cuenta, que no es que no hagamos nada, sino 
que era otra forma de luchar. 

Las noticias de la guerra en El Salvador que nos llegaban, era de que el 
presidente provisional Dr. Álvaro Magaña, y el ministro de Defensa Coronel 
García, estaban masacrando al pueblo salvadoreño, ya habían matado al 
arzobispo de San Salvador Monseñor Oscar Arnulfo Romero, las monjas de la 
orden Mariknoll, otros dirigentes políticos. Se contabilizaban en aquel entonces 
cerca de 30,000 muertos entre hombres, mujeres, ancianos y niños lo mas seguro 
es que eran campesin@s, aplicando lo que se conoce aun todavía como 
estrategia de Tierra arrasada, que no dejaban nada vivo, pues eso ya me lo 
habían dicho en Guatemala y lo mire en El Salvador puesto en práctica por el 
ejército salvadoreño al pie de la letra como le dijeron sus instructores gringos 
militares. Nos llegaban informes de cómo estaba la lucha, nos daba ánimos a 
seguir apoyándolos porque el pueblo armado se estaba defendiendo contra los 
genocidas y como los sandinistas habían derrocado a Somoza, creíamos que 
también derrocarían al gobierno salvadoreño. Y bueno así fue que me dije: me 
voy a El Salvador, también con la idea de ayudar a los pobres. Nos pusimos en 
contacto y nos fuimos tres médicos que ya nos conocíamos. Uno lo conocí ese 
mismo año 1982, y el otro lo conocí en Comitán 1981 que por cierto corrió con 
menos suerte que nosotros, a él lo mataron en la ofensiva de noviembre de 1989 
fue excelente compañero y ejemplo del internacionalismo solidario. 

El viaje hacia El Salvador… 



Viajamos en bus, nos conocíamos por nuestros pseudónimos, seguramente que 
Alejandro tenía más experiencia en estos asuntos de clandestinidad, nunca le 
conocí su verdadero nombre, Raúl era mi paisano por ser del mismo estado de 
Altamirano, Gro. Con el tiempo me di cuenta que seguramente Alejandro traía un 
pasaporte falso, también me entere que era militante de la RN-FARN desde antes 
que nosotros que no llegábamos ni a simpatizantes, quizás los dirigentes 
salvadoreños nos aceptaron porque necesitaban médicos. 

 Pasamos por Guatemala y El Salvador varios retenes militares que revisaban todo, 
preguntaban a donde íbamos y que íbamos hacer, llevábamos nuestra leyenda, 
nos habían dicho lo que teníamos que decir en caso de que nos detuvieran. Si el 
plan no resultaba, teníamos que regresarnos a México. Teniamos que ir bien 
vestidos, no usar pantalones de mezclilla, ni zapatos de montaña, para no 
despertar sospechas. 

Llegamos al El Salvador  

Nos hospedamos en el hotel Alameda, y en el primer intento de entrar al Frente 
íbamos preparados con zapatos de montaña y mochila; pero fallo, regrasamos y 
nos hospedamos en un Guest House y al segundo intento logramos entrar; pero sin 
zapatos de montaña, sin mochilas, etc. nos dijeron que después las mandarían 
(nunca llegaron las cosas), el compa guía nos dijo que si traíamos dinero que se lo 
dejáramos porque allá no se necesita. Caminamos por los cafetales de noche, sin 
lámpara, cargando grandes maletas incomodas para movernos entre los 
cafetales ¿imagínense ustedes caminando con maletas grandes entre los 
cafetales?, con zapatos para andar en la ciudad y ropa formal, al fin llegamos a 
la zona controlada por los compas. 

En el Frente Central Modesto Ramírez 

Llegamos de mañanita al caserío El Salitre, zona sur del cerro de Guazapa había 
combates con la columna 3 de Dimas Rojas, no descansamos tuvimos que seguir 
caminando hasta llegar al caserío de Palo Grande al otro lado del cerro, donde 
había un hospitalito (casa de adobe y lamina de zinc, piso de tierra, etc.). Ahí 
empezó la historia que compartimos con un pueblo que luchaba por vivir y para 
vivir tranquilamente como todo hijo de dios a según los creyentes, en su mayoría 
la población era campesina sus hijos eran los guerrilleros. Lo que más me gusto fue 
conocer a la población que vivía dentro de los frentes de guerra, las mujeres, los 
hombres, ancianos, niños, etc. aprender su calich, su forma de hablar, su cultura, 
se les veía esa fuerza en su interior de vivir, de luchar, defender su dignidad. 
Estábamos en uno de los  frentes que era constantemente atacado y asediado 
por los militares, la aviación, la artillería, etc. los paramilitares eran conocidos 
como escuadrones de la muerte eran campesinos armados y entrenados por 



militares del ejército diciéndoles que tenían que defenderse, porque si venían los 
terroristas comunistas les iban a quitar su cosecha, sus tierras, sus hijos e hijas, que 
no creen en dios, etc. así que estaban obligados a defender la patria para que 
no caiga en manos de los comunistas (rojos) sino asistían al entrenamiento o 
hacer patrullajes se consideraban enemigos del gobierno. Bajo esa constante 
guerra sin cuartel siempre nos quedaba la Fe y Esperanza que íbamos a vivir para 
contar el cuento, pues también teníamos la respuesta: “si nos morimos antes de 
ver el triunfo de la revolución, no importa; otros lograran continuar la lucha por la 
revolución y gozaran de la revolución…” eran sueños guajiros, porque no 
sabíamos cómo iba a terminar la susodicha revolución que nunca llego.  

Fuimos conociendo el terreno en que nos movíamos, pues el cerro de Guazapa es 
un macizo montañoso en un gran valle, al norte por cañales y el lago Suchitlan, al 
sur San Jose el Guayabal y la Hacienda Montepeque. Ahí en el cerro de Guazapa 
casi todos los días había combates, todos los días había heridos, pues quien mas 
sufría las consecuencias de la guerra era la población que ahí estaba. Los aviones 
A-37 dejaban caer bombas sobre las casas de 250, 500 y 1000 libras de explosivo, 
de todo tipo arrasadora (chapeadora), de las que hacen hoyos grandísimo que 
desaparecen una casa, que al explotar se hacen en muchos pedacitos los 
hierros, pero muchísimos pedacitos, por muy chiquito que parezca ese pedacito 
de hierro, con eso tienes para que te deje herido  o te mate y la onda expansiva. 
Los helicópteros artillados traían ametralladoras de ambos lados y lanzacohetes 
que tiraban roquets, la avioneta que le decían la push and pull o carreta, tiraba 
roquets, había otro helicóptero rápido que le decían la avispita estaba artillado 
con ametralladora, había un avión grandísimo un C-130 de hélices  que venía al 
atardecer  a ametrallar y a tirar bengalas que alumbraba como si fuera de día, el 
propósito de tirar estas bengalas a según ellos era para ubicarnos, pues nunca 
nos ubicaban exactamente más o menos sabían en donde estábamos, a quien 
ametrallaban era a la población, que por cierto cuando llegue al frente pude 
observar que estaban preparados con refugios antiaéreos, buzones o tatúes 
como les decían allá, que en muchas ocasiones nos salvaron la vida me pregunte 
¿de donde vinieron estas ideas?.  

Los militares tenían cuarteles (algunos diseñados por ingenieros militares gringos), 
sus destacamentos y sus batallones elites que forman parte del aparato para 
matar y asesinar al pueblo la mayoría entrenados fuera de El Salvador (Escuela de 
las Américas, Honduras, etc.) Yo tenía la idea que el ejercito esta para 
salvaguardar los intereses de la patria, defender al pueblo y morir por la patria; 
además defender al país contra un ejército invasor, esto era pura mentira, pues el 
ejército salvadoreño a quien defendía era a los ricos salvadoreños y a los intereses 
del gobierno de Los Estados Unidos. El pretexto era que debían salvar a la patria 



para que no cayera en manos de los comunistas, pero cuáles comunistas si en los 
frentes la mayoría eran campesinos. 

Los comandantes sin explicarnos nada, sin darnos entrenamiento, nos dieron un 
folleto de la RN-FARN en donde explicaban su filosofía marxista-leninista, su 
estrategia y otras cosas. Dijeron Raúl Renderos se va al hospital de Palo Grande, 
Alejandro a la columna 3, y a mi me enviaron con la población a apoyar a un 
gringo que tenia por pseudónimo Camilo (excombatiente del Vietnam) medico 
que llevaba casi un año de estar ahí, tenía que acompañarlo, aprender de él, 
porque se iría en poco tiempo. Y así fue… Mas no sabía que mi estancia como 
médico de la población seria por poco tiempo, porque los estrategas de la 
guerra habían cambiado la estrategia contra el FMLN, ahora la lucha era sacar a 
la población de los frentes, pues en los operativos militares trataban de limpiar la 
zona y llevarse a la población fuera de los frentes, como fue el caso del Operativo 
Fénix (1985). Pronto pase a las filas de las columnas guerrilleras (3 y 7) Con Dimas 
rojas y Teodoron. 

La práctica medica en el Frente de guerra 

El titulo que nos entregan en la escuela de medicina dice: “Medico Cirujano y 
Partero” y lo que más se necesitaba en esos momentos era un especialista en 
medicina de guerra, que yo no sabía ni madres de esa medicina de guerra, 
nunca en mi vida había visto las heridas causadas por un G3, M16, Galil, etc. 
mucho menos por bombas, ¡ni siquiera en fotografías! Pero que ahí, con el tiempo 
con la ayuda de las compañeras brigadistas que habían recibido formación para 
resolver y atender problemas de los heridos y enfermos, hacíamos lo que 
podíamos, echando mano de la improvisación y la inventiva. Miraba como las 
brigadistas (en su mayoría mujeres jóvenes campesinas) que atendían a los 
compañeros con gran cuidado, esmero, interés, y sabiduría popular en los 
momentos difíciles por la que pasaban las personas heridas. Ellas se encargaban 
de organizar el trabajo en el hospitalito, barrer, limpiar, ordenar los escasos 
materiales quirúrgicos, dizque “esterilizar” los materiales (reciclar las gasas se 
lavaban de nuevo, trapos, etc.), cocinar para todos. Teníamos buzones para 
guardar todo durante un operativo. Porque si lo encontraban los soldados 
seguramente que todo lo destruían o quemaban.   

La inventiva hoy le llaman tecnología apropiada nos daba resultado, solo 
teníamos nuestras ganas de querer ayudar y apoyar la lucha ¿Cuál tecnología? 
Solo nuestros conocimientos clínicos y los cinco o seis sentidos puestos en alerta 
permanentemente para resolver problemas y aprender de lo observado. Nosotros 
hacíamos lo más difícil (cirugía mayor) revisar las heridas y reparar el daño, las 
brigadistas después curarían las heridas, aunque también podían resolver ellas 
solas. 



Dábamos consulta a los compañeros y a la población en donde se pudiera, 
debajo de los arboles, casas destruidas. Aprendimos hacer tapescos con varas, 
con bejucos, zacate, etc. para que ahí atendiéramos y revisáramos a los 
enfermos o hacer cirugía. El paludismo nos hacia bajas. 

Nos decían es una guerra de baja intensidad… ¿De baja intensidad? ¡Pero que 
estupidez! Quisiera saberlo y debatir sobre este concepto, porque aunque sea de 
baja, media o alta intensidad son jodidas e injustas y crueles. 

La vivencia de 10 años en los frentes de guerra…Estuvimos en el departamento 
de Cuscatlán (cerro de Guazapa) de 1982-1985 ahí pasamos dos operativos de 
gran relevancia: Guazapa 10 y El Fénix, en donde apostaban el todo por el todo 
para aniquilarnos, los estrategas de la guerra habían gastados mucho dinero y 
armamento (por supuesto que fabricado en USA), hubo otros menores que solo 
con movernos de lugar y que las escuadras guerrilleras le aplicaran la guerra de 
guerrilla y de desgaste, nos dejaban en paz. 

 Una frase que no se me olvida dice: “El gobierno gringo pone los dólares, y los 
salvadoreños ponen los muertos” duele decirlo, pero así era la realidad. Lo único 
que estaba generando la guerra en el bando del ejercito salvadoreño eran: 
MILITARES CON MAS DINERO, MAS CORRUPCION Y MAS TRAFICO DE ARMAS, 
PORQUE HUBO CASOS QUE LAS MADRES BUSCABAN A SUS HIJOS QUE ESTABAN EN 
EL EJERCITO, QUE ERAN MUERTOS EN COMBATE LES DECIAN QUE SE HABIAN 
PASADO A NUESTRAS FILAS, PARA JUSTIFICAR NO INDEMNIZAR A LOS FAMILIARES O 
TAMBIEN LES DECIAN QUE SE HABIAN DESERTADO, ETC. NO LOS DABAN DE BAJA, 
AUNQUE YA ESTABAN MUERTOS SEGUIAN COBRANDO… ETC. 

 Durante 1985-1987 me enviaron para Chalatenango y por ultimo nos fuimos para 
Cabañas entre 1987 y 1992 ahí me agarro el proceso de pacificación, ahí 
encontré a mi compañera. Por supuesto que aquí no voy a platicarles todos los 
detalles de lo que viví en los frentes de guerra, pero si les voy a decir que me 
quedaron muchas satisfacciones personales y aprendí mucho de los campesinos 
y campesinas. Quiero decirles que no todo era guerra y muerte, también hubo 
momentos en que el pueblo celebraba sus cultos religiosos, habian bailes, se 
cultivaba la tierra, se casaban, se bautizaban, se cantaba y se componían 
canciones, poesías, etc. el ingenio del pueblo y la inventiva del pueblo era 
sorprendente como lo hacían.  

También llore con el pueblo por sus muertos masacrados, me toco y me 
correspondió ver llorar a las madres por sus hijos muertos en combate, o ver a los 
hijos llorar por sus madres que también fueron asesinadas, ver a los hermanos llorar 
por sus hermanos muertos ya sea en combate o por una bomba, por un 
ametrallamiento de la aviación, etc. etc. ¡Qué injusticia es imponer una guerra!  



México lindo y Querido…  Movimiento de Liberación Nacional 

Fue noticia a nivel mundial el 1º de enero de 1994, declaración de guerra contra 
el gobierno por el EZLN, ya me imagino cómo fueron los 16 días de guerra en 
contra del pueblo indígena. El ejército mexicano, actuando como un ejército de 
intervención en su propio país, no me cabe la menor duda que quienes 
asesoraban a los oficiales fueron militares extranjeros (gringos, argentinos, 
salvadoreños, israelíes, etc.). Solo los indígenas podrán dar fe y testimonio, de las 
atrocidades que cometieron los militares con el visto bueno de los gobernantes 
apoyados por algunos países y los medios masivos de comunicación (Televisa, 
Tvazteca, radio, prensa escrita, etc.).   

Llegue en le año 2000, pedimos permiso a las autoridades autónomas para 
trabajar con ellos y ahí me encuentro actualmente capacitando promotores de 
salud en medicina comunitaria de ahí partimos las demás actividades de la salud 
autónoma lo demás ustedes lo saben los autónomos están luchando y seguirán 
luchando en contra de un mal gobierno,  corrupto que no quiere dialogar y 
negociar un conflicto que aun continua vigente y latente. En México está 
detenido el proceso de diálogo y negociación para la pacificación. 

Después de 25 años de andar de revoltoso… hemos alcanzado a ver algunos 
logros de nuestra lucha… 

No me cabe la menor duda que ha habido logros muy importantes, 
desgraciadamente a costillas de la gran cantidad de civiles muertos en estos 
conflictos entre una ultraderecha genocida (militares, políticos, empresarios, 
banqueros, industriales, etc.) y una izquierda que no le han dejado otra opción, 
porque los medios parlamentarios del dialogo y consenso son puro rollo, puros 
acuerdos escritos que a la mera hora son letras muertas, y se cansa la gente, etc.  

En Centroamérica suponemos que no hay guerrilla, porque en los 90´s entraron en 
un proceso de diálogo y negociación entre las partes en conflicto para firmar 
acuerdos deuna paz negociada, con la mediacion de políticos, intelectuales y 
religiosos de buena voluntad para que estos conflictos se terminaran. No fue una 
paz gratis, se tuvo que obligar a la ultraderecha apoyada por el gobierno de Los 
Estados Unidos  para sentarse a negociar y ponerse de acuerdo en lo que iban a 
negociar por ejemplo: el respeto de los derechos humanos, respeto a los 
derechos políticos, económicos y sociales, la desmilitarización, la creación de 
instituciones gubernamentales para democratizar el país, cambiar algunas leyes 
constitucionales, etc. como por ejemplo El Salvador, Guatemala y Nicaragua 
(contrarrevolucionarios). 

 



El reto que sigue… 

Buscar nuevas formas de organización y estrategias a corto, mediano y largo 
plazo, con el objetivo de evitar la represión del estado contra los movimientos 
populares, IMPULSADO POR  los MALOS GOBIERNOS QUE NO OYEN, NI ESCUCHAN 
A PESAR DE LAS GRANDES MOVILIZACIONES, SOLO RESPONDEN CON REPRESION, 
PERSECUCION, DESAPARICION FORZADA, ENCARCELAMIENTOS, VIOLACION, ETC. 

Evitar la corrupción dentro de las organizaciones sociales (Ong´s, cooperativas, 
asociaciones, etc.) y que los lideres no se vendan o negocien a espaldas de sus 
bases o pueblo organizado. 

Exigir que los gobiernos de ultraderecha y derecha no actúen impunemente que 
se castiguen a los violadores de los derechos de todos y todas, que como dicen 
los sectores religiosos agraviados: que tengan valor de pedir perdón 
públicamente por las atrocidades cometidas en el pasado. Y lo mismo también 
va para la izquierda. 

 Revisar los acuerdos de paz logrados en los países centroamericanos y proponer 
otros. En México aprobar los acuerdos de San Andrés Larrainzar sin modificarlos y 
darles continuidad. Que no hagan solo discurso y no utilizarlos como propaganda 
política electoral. 

Que los políticos en campañas electorales no se difamen ni uno ni otro o sea ni 
uno de derecha, ni otro de izquierda deben difamarse, porque a lo único que 
lleva es a dividir al pueblo. Siendo que ellos cuando ganan se sientan juntos en la 
asamblea legislativa, en la cámara de senadores o en sus reuniones de 
gobernadores y presidentes municipales ahí se encuentran juntos. Que no se utilice la 
“democracia” de partidos por parte de la derecha gobernante para revertir lo que se consiguió 
durante la guerra. 


